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			Introducción

			¿Cuál es el propósito del libro que tienes en tus manos? El propósito es uno solo: Que sea para ti una herramienta útil en la interpretación de los dichos de Jesús; algunos de ellos complicados. Seguramente, en tus lecturas devocionales, has deseado muchas veces saber lo que Jesús quiso decir realmente en algunas de sus enseñanzas, pero te diste cuenta de que no tenías los recursos necesarios para entender el texto bíblico. Puede que hayas tenido que enfrentar una barrera idiomática, por­que hay muy pocos comentarios en castellano que ayudan a interpretar los dichos difíciles de Jesús, o quizá te hayas encontrado con un lenguaje teoló­gico demasiado especializado. Todo esto representa un obstáculo en tu sin­cera búsqueda de la verdad en el estudio de la Palabra de Dios.

			Este libro fue escrito para ayudarte en la comprensión de los textos difí­ciles de Jesús. El objetivo de esta obra es proveerte explicaciones bíblicas sencillas, directas y bien fundamentadas, mediante un lenguaje que todo miembro de iglesia puede comprender, ya sea pastor o laico. Por lo tanto, te encontrarás con un libro escrito en tu propia lengua, fácil de entender, y que te resultará muy interesante cuando comprendas el alcance espiritual de los refranes y dichos de Jesús cuyos significados parecían encriptados.

			Para facilitar aun más la comprensión del contenido de este libro, he­mos incorporado un glosario, que esclarece conceptos y palabras técnicas que no te son familiares. Además, para explicar los textos más complicados, hemos incluido pasajes bíblicos alternativos que iluminan los versículos en cuestión. Al final del libro encontrarás una lista completa de todos los tex­tos bíblicos mencionados en los capítulos, para que sirva de referencia aun para los textos que no son tratados específicamente. El uso de un texto bíblico con el fin de esclarecer otro texto permite comparar la Palabra con la Palabra; y así, un versículo oscuro es iluminado por otro más claro y direc­to. A causa de esta metodología del uso de los textos alternativos, no tendrás que hacer tantas consultas a diccionarios y comentarios bíblicos técnicos para comprender las enseñanzas de las Escrituras.

			Esto de ninguna manera significa que sean innecesarios los diccionarios y los comentarios, porque siempre son útiles, especialmente cuando necesi­tamos profundizar en alguno de los aspectos más complejos de un pasaje bíblico.

			En síntesis, lo práctico de este libro consiste en que está escrito en caste­llano y en un lenguaje sencillo y directo, y por lo tanto, es una obra al alcan­ce de todo miembro de iglesia que desea estudiar la Biblia. Este es un libro ideal para iniciar una investigación de la Palabra en un grado antes no al­canzado. Es ideal especialmente para ti, que deseas tener un conocimiento más profundo de las Sagradas Escrituras.

		


		
			CAPÍTULO 1

			El mosquito y el camello

			“¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia”.—Mateo 23:24, 25

			¿Por qué razón es importante comenzar este libro con el análisis del refrán del mosquito y el camello? La razón principal es que este dicho de Jesús sirve de guía para estudiar todos sus refranes volcados en los evangelios. La enseñanza que extraemos de este refrán es inmediata y obvia, tanto que a nadie se le ocurriría pensar que las palabras de Jesús pudieran ser interpretadas literalmente. Aunque sí es posible colar un mosquito con un cedazo, no es lógico pensar que un ser humano pueda tragarse un came­llo. De inmediato, se puede reconocer que, detrás del refrán, hay una ense­ñanza mucho más profunda de la que se puede apreciar a primera vista.

			¿Cuál es, entonces, el propósito primordial del refrán del camello? Ayu­darnos a comprender que hay ciertas cosas que son más valiosas que otras, y que debemos dejar de lado las que son insignificantes. Por ejemplo, es sa­bio prestar más atención al mensaje de una persona que a su acento y su forma de expresión. En el caso de un libro, hemos de valorarlo más por su contenido que por su tapa, pues hay cosas que son esenciales y otras que no lo son.

			Pero, si el mensaje de Jesús es tan claro en el refrán del mosquito y el camello, ¿por qué tomar tiempo para analizarlo? ¿Por qué utilizarlo como guía en el estudio de los dichos más difíciles de Jesús? Precisamente por su sencillez. Con este dicho no tenemos que explicar lo que Jesús quería decir. Tampoco tenemos que esforzarnos por comprender que aquí el Maestro utiliza un lenguaje figurativo, pues es obvio y muy claro, aun con una lectu­ra superficial del refrán. Por lo tanto, este refrán nos permite identificar parcialmente la metodología que Jesús empleaba cuando hablaba con su público.

			Vayamos, entonces, sin más preámbulos ni rodeos, a las cualidades co­municativas de este refrán y a los criterios de interpretación y a las lecciones espirituales que se desprenden de él.

			Brevedad. El mensaje de este dicho de Jesús es preciso y va al punto. No necesita elaboración. En pocas palabras, el mensaje central se destaca sobre los términos que se emplean en el refrán.

			Figuras de lenguaje. En este refrán Jesús emplea una figura retórica del lenguaje denominada hipérbole. ¿Qué es una hipérbole? Es el uso de la exa­geración de un hecho, de una circunstancia o de un relato con el objetivo de comunicar un mensaje. En la hipérbole, la exageración tiene el propósito de ilustrar y educar. Esta clase de exageración es distinta a la común y corrien­te, cuyo propósito es el engaño.

			Dramatización. El refrán del mosquito y el camello manifiesta el efecto de la dramatización. Como Jesús no podía contar con los recursos de la tecnología moderna en materia de comunicación, tuvo que dramatizar con las imágenes que tenía a la mano. Por ejemplo, se valió de imágenes comu­nes de la vida cotidiana para comunicarse con su público. Y no solo esto, sus imágenes debían también ser dinámicas y cautivadoras, como hoy lo son las escenas cinematográficas. Debían incluso provocar risa. Después de todo, el refrán del camello es algo jocoso.

			Solo piensa en una persona que intenta tragarse un camello. Por supues­to que tal “prodigio” es imposible de realizar. ¿Pero acaso no habrá causado risa entre el público esta ocurrencia audaz de Jesús? Los expertos en el arte del humor comprenden muy bien la mecánica de la risa. La sorpresa es el secreto del poder del humorista. A nadie se le habría ocurrido, a menos que fuera humorista o dramaturgo, contrastar el cernido de un mosquito con el acto de tragarse un camello.

			El efecto sorpresa en el uso del lenguaje figurativo. En ningún momento Jesús le anuncia a su público que está por valerse de una hipérbole para en­señar una lección. Como experto orador, él no prevenía a su público res­pecto a su metodología, ni tampoco ahondaba en las posibles moralejas de sus refranes. El arte de la retórica consiste en formular ilustraciones que se expliquen por sí mismas, que no requieran subsiguientes elaboraciones ni explicación de la moraleja. Las enseñanzas y reflexiones que se extraen de las moralejas se dejan al público, para que cada persona llegue a sus propias conclusiones. Del mismo modo ocurre con el chiste: si necesitara explica­ción, dejaría de ser jocoso, porque la explicación se convertiría en un antí­doto del humor. Por esta razón, Jesús no rotulaba sus refranes.

			Modismos semitas. Los refranes de Jesús tienen aplicación universal. Sin embargo, es necesario tomar en cuenta que Jesús se comunicaba en arameo, no en español. También debemos tomar en cuenta que varias de las ex­presiones de Jesús contienen modismos semitas que solo se comprenden en el ambiente de la cultura de Oriente Medio. Esto quiere decir que habrá frases, metáforas y otras figuras en el lenguaje de Jesús que no podrán ser traducidas directamente al castellano, y que en la traducción debemos es­forzarnos por encontrar las equivalencias más aproximadas en nuestro idioma.

			Teniendo en mente estas cinco cualidades comunicativas en el lenguaje de Jesús, expresadas ya en el refrán del mosquito y el camello, veamos cómo estas cualidades se aplican a los dichos más difíciles de Jesús registrados en los evangelios.

			Para una mejor comprensión de los términos utilizados en este texto, con­sulte el “glosario” que se encuentra al final de este libro.

		


		
			CAPÍTULO 2

			La mutilación del cuerpo en el contexto del Sermón del Monte

			“Si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno”.—Mateo 5:29, 30

			¿Te imaginas lo que ocurriría si tomáramos literalmente el consejo de Jesús? El mundo estaría lleno de ciegos y lisiados. Por eso, es imposible interpretar literalmente este texto de Mateo.

			¿Cómo podríamos, entonces, interpretar este dicho del Maestro? ¿De qué modo comprender el mensaje profundo de Jesús? Todo el texto se tra­ta de una hipérbole que, como ya dijimos, consiste en una exageración de carácter especial cuyo propósito es la enseñanza, no el engaño. Hay un tipo de exageración que es engañosa por naturaleza. Este no es el caso.

			Ahora bien, ¿cómo sabemos que este texto es una hipérbole? ¿Solo por­que lo dice un teólogo? ¡Por supuesto que no! Para confirmar este hecho, debemos aplicar al texto ciertos criterios bíblicos que permitan distinguir una interpretación literal o simbólica. Ciertas preguntas clave pueden guiarnos a conclusiones objetivas acerca de un determinado texto bíblico. He aquí algunas preguntas sugerentes:

			
					¿Son consistentes las palabras del capítulo cinco de Mateo con el mensaje central de Jesús de darnos vida en abundancia?

					¿Existe evidencia bíblica, fuera del Sermón del Monte, que nos indique que Jesús utilizaba hipérboles en la comunicación de sus mensajes?

					¿Soportan los dichos de Jesús, interpretados literalmente, el criterio del sentido común y la racionalidad?

			

			Revisemos a continuación algunos criterios de interpretación bíblica que nos permitirán comprender el mensaje de Mateo 5:29 y 30.

			1. Consistencia con el mensaje de vida de Jesús. El Maestro dijo que prefe­ría la misericordia a los actos de sacrificio. Al respecto, él dijo: “Id, pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento” (Mat. 9:13). El efecto de estas palabras es mayor cuando se entiende que el men­saje proviene del mismo Jesús y no de uno de los autores de los evangelios. También está el dato de que el texto pertenece al Evangelio de Mateo, el mismo libro que registra el Sermón del Monte y el dicho acerca de la muti­lación del cuerpo.

			El mismo hecho de que ninguno de los oyentes de Jesús, incluyendo los discípulos, se haya mutilado los ojos y las manos, confirma que esas palabras eran una hipérbole. No existe registro alguno de que el Maestro promovie­ra tal enseñanza. Al contrario, tanto Jesús como los discípulos sanaron en­fermos y resucitaron muertos.

			Ahora bien, si este dicho no debe interpretarse literalmente, ¿cuál es su enseñanza? Que cada individuo considere erradicar la raíz del pecado que está en su interior. Cada persona debe tratar la causa de su problema en vez de concentrarse en sus síntomas. Mientras no se resuelva la causa de la enfermedad, que podría ser una infección, el síntoma de la fiebre perdurará. Del mismo modo, a menos que extirpemos la raíz de la planta que da como fruto el pecado, de nada sirve que nos saquemos los ojos y nos cortemos las manos. ¡Podemos mutilar todo el cuerpo y seguiremos pecando!

			El orgullo, la lascivia, la avaricia y el odio nacen en el corazón y se expre­san como síntomas en “el ojo y en la mano”. El ojo es la ventana del corazón. Luego, la mano ejecuta las obras de nuestra mente. Aquí está represen­tado todo nuestro ser: pensamiento y obra. La causa de nuestro mal está en nuestro interior. No se trata de que andemos tuertos y mancos por el mun­do, sino que saquemos de raíz lo que enferma nuestra vida espiritual y pone en riesgo la vida eterna. Porque “mejor te es que se pierda uno de tus miem­bros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno”. Es mejor que sufras la pérdida de lo que te ofrece el pecado en este mundo y no la pérdida de la vida eterna.

			Finalmente, el sentido de esta hipérbole se encuentra en los versículos 27 y 28: “Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón”. En este texto, Jesús revela cómo se concibe el pecado, y explica que el adulterio no es solo un acto, sino que es primeramente un pensa­miento. “Por lo tanto, cambia el foco de tu mirada”.

			Este principio de “cortar” con lo que nos hace daño se aplica a todas las situaciones de la vida. Es mejor “cortar” un vicio a que el vicio nos destru­ya.

			2. Evidencia de uso de hipérboles fuera del contexto del Sermón del Monte. El Sermón del Monte no es la única narración de Jesús que contiene hipér­boles. El dicho del camello y el ojo de una aguja, registrado en los tres evan­gelios sinópticos, es un ejemplo del lenguaje hiperbólico (Mat. 19:24; Mar. 10:25; Luc. 18:25).

			De acuerdo con estos registros bíblicos, Jesús les dijo a sus discípulos que era más fácil que pasara un camello por el ojo de una aguja que un rico entrara en el reino de Dios. Esta es una exageración típica de una hipérbole, pues todos sabemos que es imposible que un camello pase por el ojo de una aguja. Ya analizamos la hipérbole del mosquito y del camello, pero hay mu­chas más en los cuatro evangelios.

			3. El carácter absurdo de una interpretación literal. Volvamos al texto del capítulo cinco de Mateo y consideremos de nuevo su lenguaje y su mensaje. Si lo leemos con detenimiento, nos percataremos, al igual que el público original de Jesús, que no es lógico ni sostenible pensar que el único brazo con el que se ejecuta el pecado es el derecho. ¿Acaso no se peca también con el brazo izquierdo? ¿Y no es el pensamiento humano pecaminoso la fuente del orgullo, la lascivia, la avaricia y el odio? Los ojos, las manos y las piernas tan solo ejecutan las órdenes del cerebro.

			En resumen, el carácter absurdo de una interpretación literal de los re­franes contenidos en el Sermón del Monte confirma el hecho de que esta­mos ante un lenguaje figurativo. Por lo tanto, aquellos dichos de Jesús que cumplan las tres condiciones que acabamos de enumerar deben ser inter­pretados simbólicamente.
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